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El nombre de Montevideo, 
deriva directamente del latín

7 no tiene que ver con "Monte Vidi”, 
que no puede haber existido nunca

Los errores del piloto, ex-contramaestre, Francisco Albo

Excluidas las expresiones que han 
servido de base a diferentes escritores 
para hacer derivar el nombre de Mon
tevideo ora del castellano, ora del por
tugués o del gallego, dijimos en nues
tro número anterior que ese nombre- 
tuvo origen en el latín, pero no en la 
expresión Monte vidi (que tal cual está 
escrita no sería bien latina tampoco), 
sino en una expresión distinta que he
mos de analizar, .perfectamente consti- 
tuídaen el idioma del Lacio, de donde 
resultaría que dicho nombre, conforme 
hemos ofrecido verificarlo, no habría 
tenido origen en ninguna de las expre
siones corrientes.

Que ese nombre derivó inmediata
mente del latín, podría sustentarse, 
prescindiendo de razones más valede
ras, eon las referencias del documento 
más auténtico y de mayor antigüedad 
que se conozca, de los que dén noticia 
de este asunto. Aludimos al Diario de 
navegación de la expedición magalláni- 
ca, llevado por Francisco Albo, cuyo 
manuscrito original, que figura en el 
Archivo de Indias entre los papeles 
pertenecientes al Real. Patronato (Es
tante 1, Cajón 2, Legajo 1), fué por 
primera vez publicado en la renombra
dla obra, de Don Martín Fernández de 
Navarrote, “Colección de los viajes 
y descubrimientos que hicieron por 
mar los españoles”, encuéntrase tam
bién en la Historia de Juan Sebastián 
del Cano, de Eustaquio Fernández Na- 
varrete, y puede verse en una colección 
menos rara y más a la mano entre nos
otros, la de documentos para la Histo
ria de Chile por Don José Toribio Me
dina. .

Aunque sea de paso observaremos 
aquí que, a pesar de ser común el decir 

que Francisco Albo era contramaestre 
de la Armada de Magallanes, ese cargo 
no debe en realidad haberlo desempeña
do sino, a lo sumo, en una mínima par
te de la expedición, desde España a la 
costa del Brasil, siendo notorio que la 
expedición mencionada realizó el pri
mer viaje de circunnavegación.

En la relación de las gentes que de
bían salir en las cinco naves de Maga
llanes. aparece^ efectivamente,. Fraile 
cisco Albo, como contramaestre de 
la nao Trinidad, “gobernada por el 
Capitán Mayor de la Armada”, pero 
ese cargo, si lo usó, debió dejarlo por 
el de piloto de alguna de las cinco na
ves, pues desde el cabo de San Agustín, 
en el Brasil, hasta la vuelta a España, 
que se hizo desde las Molucas en una 
sola nave, la que llegó a Sevilla bajo el 
comando de Sebastián del Cano, Fran
cisco Albo era de los que llevaban el 
derrotero de la navegación, según lo 
comprueba el único diario de la expe
dición que hasta hoy se conoce, el es
crito por él, que como hemos dicho se 
conserva en el Archivo de Indias, ese 
aún inexplorado venero existente des
de el famoso reinado de Carlos III en 
la antigua Casa Lonja de Sevilla.—El 
propio Francisco Albo, declarando co
mo testigo, después de su arribo, a pro
pósito de acaecimientos de viaje, ocu
rridos en el Maluco (las Molucas), di
ce: llamarse Francisco Albo, ser veci
no de Rodas, y piloto de la nao Victo
ria de Su .Majestad; y así lo establecen 
también otros documentos (1).

। (I) Fué uso en un tiempo,- según lo revelan las 
leyes de indias, ejercer los oficios de pilotos y maes
tres unas mismas personas No se daba ya eso cuan
do aquellas leyes se recopilaron, y no sabemos tani-

Volvamos a las referencias sobre el 
nombre de Montevideo, contenidas en 
el diario de navegación de Francisco 
Albo. Dice el tal lo siguiente, al comen 
zar sus anotaciones relativas al derfo 
tero del Río de la Plata:

“Martes 10 del dicho (Enero 1520) 
tomé el sol en 75 grados, tenía de de
clinación 20 grados, vino a ser nuestra 
altura 35 grados, y estábamos en dere
cho del cabo Santa María: de allí ade
lante corre la costa Leste Oeste, y la 
tierra es arenosa, y en derecho del ca
bo hay una montaña hecha como un 
sombrero, al cual le pusimos nombre 
Monte Vidi, corrutamente llaman aho
ra Santo Vidio, y en medio del y del 
cabo Santa María hay un río que se 
llama río de los Patos, y por allí ade
lante fuimos todavía por agua dulce”, 
etc.. .

Monte Vidi, dice Alba que le pusie
ron a la montaña de forma de sombre
ro que hay en derecho del cabo de San
ta María,-—y si por su descripción, so
lamente, no sabiendo que se trata del 
Cerro de Montevideo, hubiéramos de 
echarnos a buscar la situación de ese 
monte Vidi, medrados estaríamos; pero- 
no tratamos de eso en este momento, 
sino de que Monte Vidi fué, según Al
bo, la denominación primitiva de la tal 

' “montaña”.
El nombre dé Monte Vidi, sería nina 

derivación sencillísima de la expresión 
latina “Montem vidi”, que traducida 
al castellano vale tanto como decir “vi 

poco, ni es aceptable, que igual cosa se hubiese dado 
antes entre los oficios de piiotos y contramaestres.

Los maestres eran personas de gran entidad^ en 
las naves. Había los maestres de plata que nombra
ba directamente el Monarca, encargándolos del oro, 
plata, perlas, esmeraldas y piedras preciosas, que 
por cuenta del Rey o de particulares se llevasen a 
España; había los maestres de navio, que debían ser 
personas suficientes, examinadas portel Piloto Mayor 
y Cosmógrafos. Los dueños de nayps.podían ir por 
maestres de ellas,, sin ser exaininádos, llevando pi
lotos que lo fueran.

En cuanto a los contramaestres,nunca han podido 
I pasar de simples encargadas de regentar a la marine

ría, y de dirigirla en las mahioíras’y faenas, orde
nadas a bordo.

Francisco Albo debía de ejercer de piloto desde 
antes de embarcarse en la expedición, en la cual se 
habrá avenido a desempeñar el .ofieio de contramaes
tre, con tal de tomar parte en ella. Estas abdicacio
nes de categoría solían darse en aquellos tiempos en 

• tales expediciones, por motivos como el enunciado. 
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un monte”. Esto es una confirmación 
de lo que manifestamos al principio: 
que se puede sustentar que el nombre 
de Montevideo derivó del latín, con re
mitirse tan sólo a la documentación 
auténtica, de más antigua data, que 
contenga referencias al punto de que 
nos ocupamos.

Pero, en realidad, como también lo 
hemos dicho, no fué Monte Vidi el 
nombre primitivo del cerro de Monte
video, diga lo que quiera Albo, que en 
achaques de precisión y claridad, y 
aún de pura consignación de hechos y 
de datos, deja mucho que desear en su 
Diario, no obstante lo natural y reco
mendado que era entonces; en particu
lar a los exploradores y nautas subsi
guientes, el asiento cuidadoso de los 
menores detalles que importasen al 
conocimiento y exactitud de los derro
teros.

Nayarrete, en su mentada obra, ya 
hizo notar hasta contradicciones en el 
original dé Albo, determinando nada 
menos' que situaciones de islas perte
necientes, al grupo de las Molueas, o 
sea de la Especería, objeto esencial del 
maje de Magallanes. ‘ ‘ Así hay tam
bién, agrega, .alguna variedad en los 
nombres propios”.

Por nuestra parte, en lo poco que 
hemos transcripto de Albo, hemos visto 
que para señalar el cerro de Montevi
deo, no situándolo de ninguna manera, 
emplea, indicaciones que no servirían a 
nadie para reconocerlo.

‘ ‘ En derecho del cabo de Santa Ma
ría” ¿hácia dónde es?

Si se siguiesen los hoy trillados de- 
rroterps de internación en el Río de la 
Plata, desde el cabo de Santa María— 
de donde no hay posibilidad de divisar 
el cerro de Montevideo, visible tan sólo 
a. diez o doce leguas de distancia eon 
tiempo claro—se vienen encontrando 
numerosas elevaciones, más o menos 
próximas a la costa, entre ellas el cerro 
de Pan de Azúcar, bien capaz de fijar 
la atención del navegante por su gran 
elévaeión relativa, su “notable aisla
miento y regularidad de formas”, com
parado por reputado marino “a una 
campana sentada boea abajo’ ’ y visible 
“a distancia de 35 a 40 millas con at
mósfera despejada, cuando se está por 
el S. E. de la isla de Lobos”.

Quien hubiese seguido las indicacio
nes de Albo, ¿a cuál de las múltiples y 
variadas elevaciones que se ofrecen, de 
cabo adentro, a la vista del navegante, 
más de una de ellas parecida en reali
dad, o si se busca, al cerro de Montevi
deo, le hubiese adjudicado el título de 
Vidi, caprichosa o sugestivamente an- 

tojándosele ser una “montaña con la 
figura de un sombrero”?

La imprecisión de Albo en sus. datos 
y anotaciones, revélase en el mismo 
breve párrafo suyo que hemos trans
cripto, en el que ubica el Río de los 
Patos, que no era otro que el Santa 
Lucía, desde la expedición de Juan 
Díaz de Solis, entre Montevideo y el 
cabo de Santa María, en medio de es
tos dos puntos.

Lo que sigue del relato de dicho Al
bo, con relación a nuestras costas, a la 
vista de las cuales se mantuvo la expe
dición magallániea hasta el 3 de Febre
ro de 1520, es bastante confuso, defi
ciente, y no carece de errores.

Dice así Albo, hablando de la nave
gación aguas adentro, y de los fondos 
a 34 grados y un tercio,—que son arri
ba del puerto de la Colonia, a la altura 
del Arroyo de San Pedro: “y allí sur
gimos y enviamos al navio Santiago de 
longo de costa por ver si había pasaje, 
y el río está 33 grados y meditr al 
nordeste”.

A los 33 grados y medio se está en 
pleno Uruguay, frente al Departamen
to de Soriáno, cerca del Río San Sal
vador, a poca distancia también de las 
islas de la desembocadura, del Río Ne
gro, aproximadamente al nordeste, en 
latitud de 34”.24'.

I “Y allí hallaron—continúa Albo— 
। unas isletas, y la boca de un río muy 

grande, era el Río de Solís, e iba al 
Norte, y así tomaron la vuelta de las 
naos, y el dicho navio estuvo lejos de 
nosotros obra de 25 leguas”, etc.

¿ Cuál era para Albo el Río dé Solís, 
más tarde y hasta hoy Río de la Plata? 
Parecería aludir, al principio de lo 
transcripto, al Río Negro; pero des
pués, en su estilo ambiguo, parecería 
aludir también al mismo Uruguay, cuya 
boca se pudo creer encontrar a la vuelta
de la punta de Fray Bentos, donde hay 
islas, de donde se va por el río hacia 
el Norte, y de donde se dista unas 25 
leguas más o. menos del Arroyo de San 
Pedro, estada de Albo, siendo sabido 
que hoy mismo se considera Río Uru
guay, propiamente dicho, de Fray Ben
tos arriba, puesto que la parte com
prendida entre Fray Bentos y Punta 
Gorda, Departamento de Colonia, don
de está su término, es para muchos un 
estuario, el estuario del Río Uruguay, 
que vierte sus aguas en el estuario del 
Plata, después de angostar sus orillas 
de Punta Chaparro abajo. En la re
gión denominada estuario del Uruguay 
desagua el caudaloso Río Negro y se 
abren varias bocas del Paraná, alcanza 
el Uruguay un lecho desproporcionado 
a su caudal y sufren sus corrientes fá

ciles influencias de las mareas y los 
vientos.

Sea como se quiera, por lo que queda 
reproducido, se vé que no conocía Al
bo, ni a ciencia cierta, ni incierta, la 
situación del Río de Solís, y que según 
él, a la Santiago, la menor de las cara
belas de Magallanes, le tocó explorarlo 
aguas arriba del Uruguay.

Después de todo, se habrá observado 
la vaguedad e imprecisión de los infor
mes que el contramaestre-piloto sumi
nistra.

¿Qué extraño, así, que no reparase 
en letra'dé más o de menos, cuando le 
tocaba anotar el nombre de un acciden
te orográfico? ¿Qué óbice había de po
ner a su prolijidad una letra del alfa
beto, cuando no se lo ponía, eon todo 
su inmenso caudal, un estuario eomo el 
Plata, al que no tenía inconveniente en 
transportar de un rumbo o de una la
titud a otros?

No fué Monte Vidi, el Vidi, el nom
bre que se le puso nunca a la montaña 
como un sombrero de que habla Albo. 
El nombre que se le puso al cerro de 
Montevideo, fué el de Monte Vídeo, (el 
Vídeo), de derivación también latina, 
según acabaremos de verificarlo todo 
en un artículo final, porque éste va 
siendo muy extenso.

Más no terminaremos sin dejar apun
tado desde ahora que, en las mismas pa
labras de Albo que hemos transcripto, 
se encuentran datos confirmatorios de 
que no fué vidi, sino Vídeo, el nombre 
que se le dió al “Monte” que se alza 
como un vigía sobre nuestra costa.

¿No dice Francisco Albo, inmediata
mente de" dar cuenta del nombre que 
según él se le puso a nuestro Cerro, 
que ahora le llaman cornetamente 
Santo Vidio?

¿Cuándo es ahora? Indudablemente, 
en los mismos días en que escribe Albo 
su Diario de Navegación, pues ese alia
ra está asentado en el Diario, y en los 
mismos días en que estampa lo referen
te a la navegación del Río de la Plata.

La redacción del diario de Albo no 
fué hecha, en muchas partes, rigurosa
mente, día por día, a veces por estar 
la navegación detenida, según ocurrió 
en el mismo Plata eon algunas naves 
de Magallanes, quien permaneció por 
acá irnos veintitantos días; otras, por 
pobreza de observaciones, aún en plena 
navegación: ya hemos visto cómo se 
vino Albo sin indicar un rumbo, una 
maniobra, distancias recorridas, veloci
dades, escollos, bajíos, fondos ni acci
dente alguno, desde Santa María a 
Montevideo.

Pero en el Diario de Navegación, y 
entre lo pertinente al Río de la Plata, 
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antes de establecer las demás ocurren
cias que siguen, consigna Albo, a ren 
glón seguido del Vidi, lo del Santo 
Vidio. Luego, puede afirmarse que en 
los mismos días de la exploración de 
Magallanes en el Río de la Plata, 10 de 
Enero a 2 o 3 o poco más de Febrero de 
1520, ya no era, según Albo, Vidi el 
nombre de nuestro Cerro: por corrup
ción o lo que fuera,los propios navegan
tes de la expedición le llamaban Santo 
Vidio.

¿Le llamarían, en realidad, Santo al 
cerro de Montevideo? ¿Le habrían lla
mado antes Vidi? ¿O fueron, éstas, vo
ces aisladas que recogió Albo sin exa
men, a la manera de otros datos de ma
yor cuantía, que ya le hemos visto ba- 

. raj ar lamentablemente ?
En suma: Albo llegó a registrar 

aproximadamente el apellido del Santo 
que le adjudica a nuestro Cerro,—san
to que no se sabe quién puede haber 
canonizado, cuya procedencia y foja de 
hechos se ignoran absolutamente, y 
acerca de cuya existencia no se barrun
ta el más leve indicio en ningún alma
naque.

Dió aproximadamente Albo el ape

Geografía e historia hispano-americanas
Celebración periódica de Congresos

Conclusiones del realizado últimamente en Sevilla

[Núñez de Balboa

Tenemos a la vista úna colección 
de periódicos sevillanos, correspon
dientes a fines de Abril y principios 
de Mayo del corriente año, con que 
nos ha obsequiado nue6tro activo Cón
sul honorario en la Capital andaluza, 
el Doctor Don Segismundo López 
de Rueda. Regístrense en esa colec
ción interesantes extractos de las se
siones del primer Congreso de His
toria y Geografía hispano-americanas, 
realizado últimamente en Sevilla,, en 
conmemoración del .IV centenario del 
descubrimiento del Océano Pacífico, 
primitivamente llamado Mar dél Sur 
por su valeroso cuanto infortunado 
descubridor Vasco Núñez de Balboa.

A más del extracto de las sesiones 
del Congrego, y aparte el relato de 
fiestas y solemnidades, y la repro
ducción de hermosos discursos de di
ferentes personajes, regístranse, en 
les aludidos periódicos sevillanos, un í 
relación completa de las memorias 
presentadas, que fueron en número 
de ventiuna, y las conclusiones del 

) 

llido del santo,, pero todavía tuvo H 
desgracia de equivocarse una vez más, 
por un palito. Ese santo nunca pudo 
llamarse Vidio, ni siquiera Ovidio.

El Cerro de Montevideo nunca fué 
santo, ni Vidio ni Ovidio, a. no ser que 
la cruz que le hubieren puesto encima, 
según hipótesis, los compañeros de S.o- 
lís, por orden de este infortunado e 
ilustre navegante, en demostración' de 
señorío sobre estas tierras y de la civi
lización del pueblo que las descubría y 
conquistaba, hubiere dado pie a algún 
chusco de cubierta, de la expedición 
magallánica, para canonizar, de entrada, 
en los flamantes dominios de S« M. 
El Cerro de Montevideo, llevó siem
pre, desde el día de su bautismo, el 
nombre de Monte, sin santo ninguno: 
el nombre de Monte Video, que tiene 
una explicación perfectamente racio
nal, concordante con la más genuina 
tradición y documentos relativos más 
antiguos, nombre que comprendió un 
día, con la leve variante que se ha per
petuado, como debiera comprender hoy 
mismo, toda la región que constituye 
nuestra nacionalidad independiente.

.Congreso, que nos proponemos trans
cribir.

Dichas conclusiones, [mejor que 
cualquier comentario, permitirán a 
nuestros lectores formarse idea del es
píritu que reinó en la docta e-ilustre 
corporación.

Debemos lamentar qué nó haya es 
tado representado oficialmente nues
tro país en el Congreso Hispano- 
Americano. Hubo de serlo por nues
tro ilustrado y celoso compatriota, i 
Ingeniero Don José María Montero y 
Paullier, Cónsul General de la Re
pública en E3paña, a quien, por una 
desgraciada fatalidad, llególe fuera 
de tiempo su nombramiento de dele
gado.

Tan sólo como congresista pudo 
asistir espontáneamente nuestro Cón-. 
sul en Sevilla, Doctor López de 
Rueda.

He aouí las conclusiones anuncia- 
cías, del primer Congreso hispano
americano. Según se verá en ellas, G 
segundo Congreso tendrá lugar en 

Sevilla en 1916, y los sucésivds, al
ternativamente, en ciudadés america
nas, españolas y europeas en gene
ral.

Constituyendo por sí solas el núme
ro de veinte las nacionalidades hispa
no-americanas, ¿ cuándo le tocará: a 
Montevideo el turno de’ uno da estos 
Congresos ?

i?.El Congreso hace fervientes vo
tos por la paz de América.

2 .“ Acordar la celebración periódica 
de Congresos como el presente, alter
nando en las ciudades españolas v 
las poblaciones de América y en las 
diversas ciudades europeas, compren
diendo los temas no sólo la época de 
la colonia, sino los'tiempos anterio
res al descubrimiento.

El próximo celebrarase en Sevilla 
durante la Exposición, invitando a 
adherirse al Congreso de Americanis
tas que este año se celebra en Was
hington y el inmediato en la Paz. <

3 .a Pedir al Gobierno se mantenga 
abierta la Exposición de documentos 
y mapas hasta la Clausura de la Ex
posición Americana de Sevilla.

4 .“ El Congreso declara que Espa
ña, como nación, nó fué responsa
ble de los excesos realizados durante 
la conquista y colonización ameri
canas.

5? El Congreso hace constar su vi
vo deseo de que, en todos los países 
d? la América españóla, se manten
gan en vigor, perfeccionándolas, to
das las medidas necesarias para el me
joramiento moral y material de los 
indios de América, siguiendo él alto 
ejemplo de solicitud que España man
tuvo siempre.

6 .a El Congreso declara convenien
te la realización del proyecto de 
creación de un centro internacional 
de investigaciones históricas con sede 
en Madrid o Sevilla. Éste centro, 
constituido en forma similar a la de 
la oficina de las Repúblcas america
nas de Washington, costeado por sus
cripciones anuales de cada Gobierno 
americano, secundadas por los Go
biernos español y portugués y parti
culares, será administrado por dele
gados o representantes diplomáticos.

Los Gobiernos y las Instituciones 
americanas y españolas que manda
sen realizar estudios en los arphiyos 
americanos de Europa, comunicarían 
al Centro el tema de sus investiga
ciones.

Los fines del Centro serán : acopiar 
bibliografía de historia y geogra
fía americanas ; formar una biblioteca 
exclusivamente dedicada a cá'álogos 
do archivos de Museos, y de biblio
tecas, a obras generales de historia 
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colonial y geografía americanas ; to
mar razón de los temas investigados 
por delegados de gobiernos y parti
culares y facilitar su conocimiento a 
quienes lo soliciten ; publicar una re
vista dedicada, a divulgar bibliogra
fías, a dar cuenta de las investigacio
nes realizadas y a reseñar las que se 
llevaran a cabo en los diferentes ar
chivos.

7 .“ Sobre la denominación de Lati
na, aplicada a la América española, 
el Congreso, sin decidirse acerca de 
esta u otras denominaciones, por no 
creer que una resolución de. tal clase 
encaja dentro de las atribuciones de 
la Asamblea, hace votos por que el 
tiempo consolide el uso general del 
nbmbre de América Española.

8 .“ El Congreso acuerda solicitar 
del Gobierno que los Archivos gene
rales de protocolos de las capitales v 
ciudades más importantes sean de
clarados histórico-provinciales y en
tregados al cuerpo facultativo de ar
chiveros, bibliotecarios y arqueólo
gos.

' En esos archivos sólo se compren
derán los fondos anteriores a la se- 
gpnda mitad del s\glo XIX.

9 .a Se acuerda elevar al Gobierno 
de S. M. una moción, pidiendo la 
Gran Cruz de Alfonso XII para el 
señor Torres Lanzas.

10 . El Congreso acuerda felicitar al 
señor Ministro de Instrucción Públi
ca por Su idea de crear un.centro de 
estudios americanistas y rogarle se 
completen éstos con la creación de 
utia cátedra de Geografía.

11 . Que se den las gracias más ex
presivas al Excmo. Ayuntamiento de 
Sevilla por su acuerdo, realizado ya, 
dé dar el nombre de «Núñez de Bal
boa» a una calle recientemente abier
ta en esta ciudad.

12 . Expresar oficialmente el deseo 
del Congreso de qué, en la ciudad 
donde nació Balboa, en las poblacio
nes de Extremadura, donde haya vin
culadas aún familias que se conside
ren procedentes de la de aquél, y en 
Cádiz, Huelva y Badajoz, titulasen al
guna calle o plaza con el nombre de 
Balboa, si no las hubiese va así lla
madas.

.13. Acudir también a los Poderes 
Públicos, en súplica de que se ponga 
el nombre ilustre de «Núñez de Bal- 
bba» a una unidad de nuestro Ejér
cito, de las que actualmente existen, 
si hay alguna cuyo nombre no res
ponda hoy a ningún fin histórico ni 
prehistórico ; y si no pudiera ser esto’ 
que se declare de Real Orden que el 
primer Cuerpo que se organice, lleve 
esc nombre esclarecido.

14 . Dirigir igualmente un ruego a 

los dignísimos Representantes ameri
canos para qué manifiesten a sus Go
biernos el ¿inhelo de este Congreso 
de que, en las poblaciones relaciona
das con el movimiento histórico del 
Centenario, se perpetúe también el ré- 
cuerdo de Núñez de Balboa, dando 
su nombre a alguna vía pública, pla
za o puerto importante, cuya realiza
ción recibirá España con profundo re
conocimiento.

Y, respecto a la República de Pa
namá, exponer la idea de que en el 
punto de la montaña que designe la 
tradición por haber sido aquel desde 
el cual Núñez de Balboa vió el bus
cado Mar del Sur, se elevara un pri
mitivo pedestal, en una de cuyas pie
dras se grabará la siguiente inscrip
ción : «Desde este punto contempló, 
asombrado, el llamado Mar del Sur, 
o sea el Océano Pacífico, el primer 
europeo. Fué el español Vasco Núñez 
de Balboa, guiado hasta allí por ei 
indio hijo de un jefe indígena del 
mismo país. 25 de Septiembre de 
1513-»

La Batalla del Guayabo
Croquis del campo 

en que se libró

Solicitud al Estado Mayor General 
del Ejército

Señor Jefe del Estado Mayor General 
del Ejército, General Don Segundo 
Bazzano:

Tengo el honor de dirigirme a V. S. 
en cumplimiento de resoluciones del 
Club Colorado “Rivera”, que presido.

Según es de notoriedad, ha iniciado 
este Club los trabajos que se realizan 
actualmente para conmemorar, en el 
próximo 10 de Enero de 1915, el pri
mer centenario de la Batalla del Gua
yabo.

ITa creído la institución en cuyo 
nombre me dirijo a V. S:, que nada 

Narración de mi vida militar
(Memorias póstumas del Teniente Coronel Don Federico Baras)

(Véase el número anterior)

BATALLA DE CAGANCHA, 1839

En el año 1839 invade el país un 
Ejército argentino enviado por Ro
sas al mando de un General Pascual i 
Echagüe, compuesto de 7.000 hom- I

sería más grato al sentimiento nacio
nal, nada más justiciero, elevado y so
lemne, que esclarecer en todas sus fa
ces, para la fecha de la conmemoración 
proyectada, aquel gran acontecimiento, 
que decidió durante largos años, con la 
libertad, de la suerte de la entonces 
Provincia Oriental; que señaló irre
vocablemente sus futuros destinos, 
echó los perdurables cimientos de la 
independencia de la patria, y estable
ció, en forma inequívoca, la voluntad 
de sus heroicos hijos, conforme al con
cepto más enérgico y glorioso con 
que sea dado afirmar los ideales de los 
pueblos, ofrendándoles el holocausto 
de la propia sangre y menospreciando 

| por ellos la vida en los campos de ba- 
l talla.

Entre los esclarecimientos que sé 
i propone la agrupación que constituye 

el Club Rivera, hállase el de la fijación 
o señalamiento del campo de la Batalla 
del Guayabo, a cuyo fin ha dispuesto la 
mencionada institución, y doy por* mi 

I parte cumplimiento a esa resolución en 
¡ estas líneas, que se solicite del Estado 

Mayor General del Ejército el levan
tamiento del croquis correspondiente.

Muy presente tengo, señor Gefe, por 
haber intervenido personalmente, que 
ya en otra señalada, ocasión, la del Cen
tenario de la Batalla de las Piedras, el 
Estado Mayor General del Ejército, 
bajo la jefatura precisamente de V. S., 
atendiendo deferente una solicitud por 
el estilo, prestó, por intermedio de sus 
oficinas técnicas, un importante servi
cio a la historia del país, señalando el 
lugar de la acción referida y levantaú- 

| do el croquis de la misma.
Espero, señor Gefe, que en atención 

otra vez a la índole patriótica del pro- 
i pósito enunciado, se servirá V. S.. ac- 
। ceder, también hoy, a la petición que 

dejo formulada.
Me complazco en saludar a V. S. con 

toda consideración.
Montevideo, 24 de Agosto de 1914. 

Carlos Travieso.
Julio Mario Pérez Fernández, 

Secretario ad-hoc.

bres, inclusive dos batallones y una 
batería de artillería. Venían también 
en el Ejército el General Urquiza, La- 
aalleja y Garzón.

El General Rivera Se pone en cam
paña y organiza un. Ejército de 3.000 
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«hombres, hace su campamento en el 
«Durazno, mandando las divisiones de 
ilos Coroneles Núñez y Luna a la ob- 
Inervación del Ejército invasor. Es- 
«as divisiones destacadas marchaban 
«siempre a vanguardia del Ejército 
«enemigo que venía en dirección a! 
•[Durazno, conteniendo su avance con 
(fuertes (guerrillas.
;. Al aproximarse el invasor al Du- 
irazno, el General Rivera pasa al Sur 
■del Río Negro, dejando al General 
(Don Anacleto Medina con una divi- 
isión de 800 hombres para sostener la 
■^retirada y se pone en marcha en di- 
ijrecciones a la Florida.

i El General Medina fué obligado a 
«pasar al sur del Río Yi, atacado por 
«fuerzas de infantería; todo el ejército 
■¡invasor pasó también el Yí. Las fuer- 
ízas del General Medina se compo- 
■nían del regimiento del Coronel Don 
y Victoriano Camacho, que mandaba un 
■cuerpo de coraceros, del regimiento

! del Coronel Don Faustino López, de] 
I de Don Camilo la Vega, del de Don 
■Domingo Bengochea, de el del Coro- 
gr.el Don Luciano Blanco y de el del 
■Coronel Don Domingo García que 
ibera en el que yo prestaba mis servi- 
ppios.

' Nuestra columna fué hostilizada 
■desde que amaneció hasta el oscure- 
dÉcer, de un modo tan tenaz que tuvi- 
| mos algunos momentos muy 'difíciles’ 
■para contener. las fuertes guerrillas 
I que nos hostilizaban por retaguardia 
I y los costados. Nuestras guerrillas 
a sostuvieron con gran valor y sereni- 
I dad el empuje de los enemigos; es 
I verdad que daban el ejemplo nuestros 
I Jefes, que se disputaban la gloria. 
I Había momentos en que teníamos qu^ 
( ponernos al trote y galope.

Tuvimos de pérdidas en esa retira- 
I da como 150 hombres, inclusos siete 
r oficiales y un jefe, el Mayor Don Ci- 
I priano Martínez. La persecución que 
I sufrimos ese día fué de 14 leguas.—El 

General Rivera se encontraba en el
I Paso de la Cruz, Departamento de 
I Florida.

Al día siguiente nos pusimos en 
I marcha al amanecer, y llegando don- 
I de estaba el General Rivera, allí es- 
I peramos al enemigo.

Llegó la vanguardia enemiga como 
I a las 10 de la mañana. El General

Rivera se encontraba acampado al 
sur del Río Santa Lucía Chico.

Cuando el enemigo se aproximó 
emprendimos nuevamente la retirada, 
pero ya no fué tan apretada como el 
día anterior. Nos pusimos-en' marcha 
en la misma dirección que llevaba el 
General Rivera. Este se había pues
to en marcha al paso de la Calera de

Don Tomás García, en Santa Lucía 
Grande.

La vanguardia enemiga hizo alto al 
llegar a Santa Lucía Chico y nuestra 
fuerza quedó en la Cuchilla Grande, 
entre los dos Santa Lucías, a la ob
servación del movimiento del ene
migo.

Al oscurecer nos retiramos a Santa 
Lucía Grande, donde el General Ri
vera había pasado .al sur de este río ; 
nosotros quedamos acampados al nor
te. Al siguiente día llega el Ejército 
enemigo y nos obliga a pasar al sur 
también. Así quedaban los dos Ejér
citos a la vista uno de otro, con el río 
por medio. En los pasos continua
mente había fuertes guerrillas, algu
nas de consecuencias, siendo favora
bles unas, y otras adversas.

En aquel paraje se estacionaron les 
dos Ejércitos, moviéndose unas oca
siones río arriba y otras río abajo.

A los pocos días de permaneo r 
por allí, se nos incorporó el Coronel 
Flores, Don Venancio, que había que
dado cortado en Mercedes cuando el 
Ejército de Echagüe nos hizo la per
secución del Durazno. El Coronel 
Flores traía una columna de 800 hom
bres y en su travesía, que la había 
hecho por San José, sé encontró con 
la División de este Departamento, 
en número como de 1000 hombres, 

■que -iba a incorporarse a' Echagüe. 
Como la encontrara acampada en la 
barra del Arroyo de la Virgen, la sor 
prendió y le desbandó sus hombres,-, 
unos en el monte, otros a caballo, los 
que- pudieron montar, lo tomó canti
dad de armamento y de caballadas, 
v le hizo como 50 muertos.

Echagüe tuvo un aumento de su 
Ejército de unos 2000 hombres, sien
do éstos todos los blancos que había 
en el país.

Ambos Ejércitos se mantenían 
siempre con el- río por medio.

En una de las escaramuzas que So
lía haber diariamente nos pusieron 
una noche una emboscada, con infan
tería, en el Paso de Severino de San 
ta Lucía, y en la mañana siguiente 
la División del Coronel Don Luciano 
Blanco cayó en ella. Pasando, fué 
atacado desde el interior del monte, 
y le hicieron una matanza de 60 hom
bres, incluso tres Oficiales ; pero no 
transcurrieron muchos días sin que 
tuviésemos el desquite. Como diaria
mente había guerrillas, ya en un lado 
u otro del mismo río, el Jefe de nues
tras vanguardias, General Medina, 
hizo pasar una madrugada al Mayor 
Justo Tavares con su escuadrón, y. al 
venir las avanzadas enemigas les dió 
una carga hasta el mismo Ejército, 

casi; con anticipación había hecho 
ocultar en la noche, en algunos ba
jos, fuerzas bien montadas, y cuan
do, a la hora de haber cargado Ta
vares, se vino en persecución de éste 
una división enemiga, salen en' mo
mento dado nuestras emboscadas por 
los dos flancos, derrotando a los ene
migos completamente y matándoles 
más de cien hombres, entre ellos, un 
cacique de una división de Guayen- 
ruce ■. A ese cacique le sacó una. tira 
del lomo un Teniente Pascual Bai
lón, e hizo una-manea. *

Mientras esto iba sucediendo, nues
tro Ejército se iba aumentando siem
pre, recibiendo de Montevideo mate
riales de ,gu'?rra, y preparándose pa
ra dar la batalla.

El Ejército enemigo púsose en 
marcha Santa Lucía abajo y fué a 
acampar al Rincón de Albano, entre 
los ríos San José y Santa Lucía.

En el mes de Octubre llegan de 
Montevideo dos batallones de infan
tería y una batería de artillería com
puesta de seis piezas. El General Ri
vera púsose en marcha con todo el 
Ejército, río abajo, siempre a, reta
guardia del enemigo, hostilizándolo 
con guerrillas. Como el campo no era 
apar nte para dar batalla, Echagüe se 
retiraba a marchas forzadas, hasta 
Ib-gar al rincón mencionado. Nc sotros 
quedamos á tres leguas. '

Nuestra Vanguardia estaba siempre 
sobre el enemigo, y se componía de 
600 hombres al mando del General 
Don Anacleto Medina.

El Ejército enemigo se componía 
de 7.000 hombres, inclusive 2.000 
orientales. El nuestro, de 5.000 hom
bres, inclusos los batallones de infan
tería y artillería que en el mes de Oc
tubre se nos incorporaron en la costa 
de Santa Lucía.

Nuestras infanterías se componían 
de un batallón de línea mandado por 
el Coronel Don Santiago ¿abandera, 
y de otro batallón de voluntarios con 
el nombre de Voluntarios da la Li
bertad al mando del Cor.onel Don 
Santiago Soriano (a) Chentopé ;. era 
segundo jefe de este cuerpo el. Te
niente Coronel Don José de la Puer
ta, Mayor el Sargento Mayor Don 
Fernando Quijano. La artillería, com
puesta do una batería de siete piezas, 
estaba al mando del Coronel J. M. 
Pirán.

■ Los cuerpos que componían, nues
tra Vanguardia eran tres regimientos : 
el del Coronel Don Domingo García, 
■en el que yo servía, en el primer es
cuadrón, como Sargento 1.° distingui
do de la primera Compañía ; el Regi
miento del Coronel Don Faustino Ló-
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.pez, y el del Coronel Don Manuel 
Díaz.

Permanecimos, sosteniendo diaria
mente fuertes guerrillas, las dos Van
guardias, disputándonos las alturas 
dominantes, hasta que llegó el día 29 
de Diciembre de 1839, en que el Ejér
cito enemigo se nos presentó al acla
rar el día con toda su línea tendida, 
trayendo sus dos batallones de infan
tería en él centro.

Al tener conocimiento de esto el 
General Rivera pone su Ejército en 
líneá de batalla y los espera en un 
paraje ventajoso para nuestras armas. 
Echagüe esperaba la carga, pero Ri
vera no se la llevaba.

Esa mañana se pasó en escaramu
zas y guerrillas entre las vanguar
dias. Como a las nueve se retiró Echa
güe a su campo, y el General Rivera 
a! suyo, mandando éste desensillar y 
carnear;

El Capitán Mesa, que estaba de 
avanzada con Su escuadrón, observó’ 
que Echagüe no mandó desensillar. 
Mandó el parte al Jefe de Vanguar
dia, y antes que éste estuviese de vuel
ta ya el Ejército de Echagüe se ve
nía al trote largo en dirección al nues
tro, con sus batallones al centro man
dados por Garzón.

Nuestras avanzadas fueron arrolla
das y perseguidas con ,gran empuje, 
como toda' húésfrá vanguardia, hasta 
el mismo Ejército, poniéndose éste 
en línea a toda prisa. Serían como 
las once de la mañana.

Nos trajeron una carga sobre nues
tra línea, la que esperó el General 
Rivera a pie firme; y, en momento 
dado, nuestros escuadrones obraron 
según órdenes, habiendo un entreve
ro que difícilmente se puede explicar, 
estando un instante dudoso.

El Ejército enemigo traía de reser
va la División del General Lavalleja, 
y ésta, creyendo ya el’ triunfo seguro, 
se dirigió a nuestras carretas de equi
pos, de hospital y de negocio. Con 
la idea del saqueo robaron todo, nos 
degollaron 96 heridos que allí había, 
salvándose el Cirujano Mayor del 
Ejército, Dr. Dn. Fermín Ferreyra, 
por haber montado a caballo y haber
se metido entre nuestro Ejército.

El General Medina, qué mandaba 
nuestra izquierda, dió una tremenda 
carga; a la División de Lavalleja que 
se componía de más de 1000 hombres, 
y que fué completamente deshecha, 
llevándose por delante a las otras 
fuerzas de caballería á las que hizo 
entrar en confusión y derrotarse en 
varias direcciones. Aprovechando 
nuestras fuerzas de la confusión, no 
se Tés dió tiempo a formar y se pro

nunció una completa derrota del ene
migo.

Tuvimos por nuestra parte como 
250 muertos. El enemigo dejó come 
400 muertos y como 1000 prisioneros, 
entre éstos 137 oficiales y algunos je
fes. Entre los muertos fué reconocido 
el Coronel Don José María! Raña, el 
que, en la Batalla de Carpintería el 
año 1836, traicionó al General Rivera.

El General Rivera en persona, con 
1000 hombres y dos piezas de artille
ría, se pone en persecución de Ja fuer
za mayor del enemigo que salió re
unida, siendo ésta como 1000 hom
bres escasos. Les hizo una persecu
ción de ocho leguas hasta el Paso del 
Rey del Arroyo de San José, regre
sando al campo con 30 prisioneros to
mados al enemigo eri la persecución.

A los cinco días después de este 
memorable suceso nuestro Ejército se 
pone en marcha, en tres fracciones : 
una,- con la división del General 
Núñez, la del Coronel Luna y la de 
los Coroneles Viñas, Santander y 
Blanco, para el norte del Río Negro ; 
para el Este los Coroneles Fortunato 
Silva, Camilo la Vega, Hipólito Cua
dra ; para el Oeste los Coroneles Vic
toriano Camacho, José Estivao, Ca
lixto Centurión, Bernabé Albín.—Que
daron en el centro los Coroneles Do
mingo García, Venancio Flores, Ma
nuel Díaz y Domingo-JBengochea. 
Estas del centro con el General Me
dina a la cabeza.

El General Rivera se retiró a la Ca
pital con algunos Jefes; eran éstos el 
General Enrique Martínez, el Idem 
Don Félix Aguiar y varios Jefes 
n ás.

(Continuará).

Asesinato
del Sr. Dr. D, Florencio Varela

Redactor del «Comercio del Plata» 
en Montevideo

POR
JOSE MARMOL

MONTEVIDEO

J849 
(continuación)

El Sr. Va reía, debía representar en 
esta nueva situación el mismo papel que 
en las anteriores; eon la diferencia que 
en esta el compromiso de Oribe iba a 
ser mayo]’, desde que él sólo osaba ha
cerse responsable de los resultados de 
un negocio, cuya iniciativa no le perte
necía ni le había pertenecido nunca.

Oribe que, mejor que nadie, conocía 

la ilegalidad del procedimiento a que se 
iba a sujetar la cuestión, temblaba de 
que la mano poderosa del Sr. Varela, 
lo arrastrase hasta el fango del verdal 
dero lugar donde debe esperar el resuH 
fado de esta guerra. Temblaba de la 
influencia de la verdad, y del poder de 
los hechos presentados en las elocueil 
tes columnas del Comercio, que una ved 
en la lucha, no podía sino triunfar ej 
el ánimo de los Plenipotenciarios, en la 
presunción racional de que, cualesquiel 
ra que fuesen sus instrucciones, no 
querrían ellos compliciarse en el deJ 
honor de sus Gobiernos y en los peía 
juicios de sus compatriotas.

Así era la cuestión en los meses de 
Enero y Febrero, en que nunca la sil 
tuación había sido más insegura y crí
tica desde el eomenzamiento de la lu
cha.

Rosas en esta parte figura eomo el 
menos interesado de todos, pues su re
solución ya estaba formada. Fuese el 
que fuese el proceder diplomático de la 
nueva misión, y esta o la otra proposa 
ción que se hiciese a Oribe, ventajosa o 
no, con honor o sin él para el Jefe sitial 
dor, Rosas, belijerante perfecto en esta 
guerra y único dueño del poder y de 
las resoluciones, anularía, como lo hizo 
más tarde,, cuanto se hubiese iniciado o 
pactado sin su consentimiento; y no le 
importaba en este caso el talento del 
Sr. Varela, porque nada le importaba 
el resultado del negocio.

El ánimo público estaba entre-tanto 
en una ansiedad completa; y el espíritu; 
de Oribe debía estar pasando por todas 
las agonías de su incertidumbre te
rrible. .

(Continuará), j

RIVERA.-80 DE SETIEMBRE DE 1914
| fl. El nombre de Montevideo, de

riva DIRECTAMENTE DEL LATIN.--F 110 
tiene que ver con i Monte Vidi*, que no 
puede haber existido nunca.—Los errores 
del piloto, ex'Contramaestre, Francisco 
Albo.

2. Geografía e historia hispano
americanas. — Celebración periódica de 
Congresos. — Conclusiones del realizado 
últimamente en Sevilla.—IVúñez de Bal
boa.

3. La Batalla del Guayabo.—Cro
quis del campo en que se libró.—Solicitud 
al Estado Mayor General del Ejército.

4. Narración de mi vida militar 
(Memorias póstumas del Teniente Coro-\ 
nel Don Federico Baras).—(Véase el nú
mero anterior).

5. Asesinato del Sr. Dr D. Florencio 
Varela, redactor del t Comercio del Pla
tas en Montevideo.—Por José Marmol.— 
Montevideo —1849.—(Continuación).

Imprenta La Rural, calle Florida 1474 y 1486
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INDICADOR PROFESIONAL
ti Ambrosio L. Ramasso, abogado ; 
¿lio, Cerrito 59a.
1 [ Juan M. Lago, abogado ; estudio, 
nbarandi número 200.
M Carlos Martínez Vigil, abogado ; 
úlstudio, Treinta y Tres número 187. 
>11 José R. Habiaga, abogado; estu- 
uistudio, Cerrito 592.
í (. Lorenzo Barbagelata, abogado ; es- 
í judio, Buenos Aires número 585.
ti Carlos Travieso, abogado ; calle de 
B de Octubre 102.
í Alfredo Giribaldi, escribano ; Río 
j Negro número 220.

RIVERA
REVISTA PERIÓDICA

Susefipeíón pagadera adelantada

Consignación de
Buques g Mercancías

DESPACHOS DE ADCANA

Domenech hermanos
CALLE DE LOS CAREOS

MALAGA (España)

Hipólito M. Barbagelata y Cía.
rEn la capital, por seis me- 
f ses..................................$ 1.20 ।

t En campaña y extranjero, • I
|| por seis meses ... . » 1.50
I Por avisos: convencional.
I Hay disponibles, colecciones I
(completas de la Revista.
r ,

í Dirección y Administt»aeion
calle UaValleja 1843 I

FABRICA DE TEJIDOS 
de PUNTO, de LANA y ALGODON 

VENTAS POR MAYOR
Calle Arenal Grande números 27 y 27a

Lustre Francés
DE

BROWN
PARA -

Botines y Zapatos de 
Señoras y Niños.

Se le Adjudicaron los Mas Altos 
Honores en las Exhibiciones de. 
Fíladelfia en '1878 I MeTbourñe, en 1830 

• Berlín, V“ «1877.1 Frapkfort, “1831 
PaijsJ -T87B;] Amstérdrmi^ff 1883 
y donde quiera que se ha exhibido.

l a casa que vende más barato
que ofr.ee más variado y selecto surtido 

« * BAZAR P1TTAMEGL10

Jim Sü BXPDSIGWN y SE IDfflNCEEM
Avenida 18 de Julio 500, esquina Médanos

MONTE VIDE O
Ente charol es líquido y se aplica ú los zapatos ú otros artículos dr- 

cuero por medio de una esponja, sujeta ála tapa do corcho con ui 
alaJibre; de modo que cualquiera pueda usar el charol sin mancharse 

iiveesita cepillo para tacar dustre.

En cada pomo lleva la Medai) a do París.
' CUIDADO CON LAS IMITACIONES. ?

LiUmi ÚZ0Ü8Z CORSS
Avenida 18 de Julio N.os 36 y 38

Completísimo surtido de Librería y Papelería

IMPRENTA Y E NCÜADERN ACION
Tarjetas de fantasía y participaciones de 

enlace, programas, carnets, etc., etc.
GRAMÓFONOS—Desde 10 pesos, con 

voces muy fuertes y claras Se someten á 
prueba.

DISCOS—De los mejores artistas del 
mundo.

Se componen gramófonos



rivera.

Casa Mérola y Cía,
DEL RIO DE LA PLATA

DIPLOMADO EN LA ACADEMIA NACIONAL DE SASTRES DE F1BIS
Señores militares y particulares; hombres, señoras y niños. — f idan á sus 

proveedores: carnicería, almacén, tienda, zapatería, farmacia y bazares, 1 
ESTTVMLPILL A. VERDE que deben regalarle, una por cada diez centési- 
mos de gasto.

Esta casa le recibe dicha ESTAMPILLA como dinero en pago de sus 
compras á razón de treinta y cinco centésimos el ciento de dichas ~EST A M- 
PILLAS.

CASA DE COMPRAS EN PARIS 
AVENIDA 18 DE JULIO 230 Y 234--MONTEVIDEO

as mee

o Más Calenturas!
235 Las PERLAS de SULFATO de QUININA, BROMHIDRATO de 
M QUININA, CLORHIDRATO, VALERIANATO de QUININA, eta, del 

n’PIFRTAH ■íOu^enen una diez centigramos (dos granos) K 
” ULEU I je saj je quinina químicamente pura, de fabri- 

cación francesa y están preparadas por un pr^udimiento aprobado por la Acadimia de Medí- S 
ciña de Parte. Bajo una envoltura gelatinosa, delgada, transparente y muy fácil de digerir, । 
la Quinina m conserva indefinidamente sin alteración v te traga sin que deje ningún amargor.

Cada frasee ccntiene treinta perlas, ó sea tres gramos de Sal de Quinina.
En Adelanta cada perla de quinina del B» coartan llevará impresas las palabras : Cierta* 

Parte.
F ABRIOACIÓS Y VIST A POR HA YÓB :

SMt L. FR3RE, *. dHAMPIBIIV , f, W
19, rué Jacob. Paria

7$

Indispensable 
exigir la merca;

JARABE para EMPACHO
□iakhs^ a dtoigesi; ~ss

Aprobadlo ■par- A Consejo do Higiena 
FatSM«ta « Gtobo—íAkitevideo

Pecordrnans Arpen can os
NEWBERY - Altura 6250 metros

FELS - Travesía sobre agua, 2 horas 40 minutos
Caxnniarano - Sobretodos a $ 5.00

LA GRAN MODA DE ESTE INVIERNO
CAICAS CA

Gran surtido - Militares - Estudiantes - Españolas
^aI^waí aA así Con presillas y bolsillos de plaqué, envivados a la inglesa, de colores de df¡ r AA 
SvlHLLvlWS moda, corte elegante, ULTIMA NOVEDAD. El chic del chic. é>.W

Impormeablos-Ponclios-Oapas y capotes-Impermcatolos
Casa de reconocida competencia en ropa de medida

L'CAMMAFIANO Y CIA
1871 ■■ du.dei.dolA - 1871 Frente :a la calle de Colonia y Monte Piedad




